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Con este número se reparte la 15“. entrega del follotin titu

lado: M U JE R E S  SABIAS Y M U JE R E S ESTUDIOSAS.

D o m in g o  de  R am o s

Hoy celebra nuestra Iglesia la entrada triun
fante de Jesús á Jerusalen.

El Evangelio nos refiere que, aproximándose 
! la celebración de la Pascua de la ley antigua, pre
guntaron los discípulos á su divino maestro dón
de la celebrarían;— dióles él sus instrucciones y 

1 mandó á uno de ellos á que le ti’agera una burra 
que á cierta distancia se veia paciendo con su 

I pollino.
Hizo el discípulo lo que le habla sido ordena- 

do, y Jesus montando en el animal se dirigió á 
I la ciudad, y el pueblo que jiocos dias después 
I debia crucificarlo, lo recibió con la ovación mas 
i espléndida de adoración.

¡Contrariedades de las cosas humanas!
Hosanna filio David—Benedictus qui venit in 

nomine Domini. Hossana in escelsis! clamaba 
este dia el pueblo judaico, arrojando al paso del 
Salvador inmortal sus vestiduras, ramos de flores 
y gajos de árbol.

Crucifige! crucifige eum! gritaba dos dias des
pués, en medio del furor mas inusitado, de la 
zana y la perversidad mas inaudita!

Pero todo estaba escrito.
Las profecías lo hablan anunciado todo:—la 

apoteosis y el sacrificio,— la adoración y el odio; 
la entrada triunfal y la crucifixión;—los ramos 
y los vestidos arrojados á su paso,—la división 
de la veste inconsútil de Cristo.

Y todo se hizo para el grande objeto.
Los mismos hombres que hoy sallan á su paso 

regocijándose en su venida debían ser, los que 
trascurridas pocas ‘horas, hablan de ir al huerto 
donde oi*aba á su eterno padre, y edificaba á sus 
discípulos;— armados de espadas y palos para 
conducirlo al sacrificio.

Esas palmas que hoy hadan hollar con los 
cascos de su cabalgadura, debiau servirles para 
conducirlo ante los escribas y los jueces, y tal vez 
para quebrantar sus divinos miembros en el duro 
y amargo martirio de los azotes.

Esta fiesta se presta á grandes meditaciones, 
sobro la bondad del hijo de Dios, y la inscontan- 
cia y volubilidad del hombre.!

He aqui que Dios vendrá á tí, manso y hu
milde montado en un jumento, decían las profe
cías: esa parte se ha cumplido hoy.

Jesús ha entrado á Jerusalen como los profe
tas lo hahian anunciado, en medio de la adora
ción del pueblo inconstante y traidor.

Es grandioso el contraste.
Pero en todas las cosas del mundo sucede lo 

propio.
Colma el hombre de alabanzas y de honor á 

otro hombre, y al poco tiempo lo vende y lo es
carnece.

¡Solo Dios es grande! como esclamó un céle
bre orador francés.

Y asi; con esa contradicción caminamos siem
pre durante este tristísimo trance.

Gloria á tí, padre de las generaciones, padre 
de la virtud y de la gloria, padre cariñoso y 
tierno que te muestras á tu pobre criatura, y 
vienes hoy como habia dicho el profeta—ó pre
pararnos el camino: á enseñarnos la via de la 
mansión del bienaventurado, que misericordioso 
y bueno, nos tiene preparada!

Bendito sea el hijo de David!
Bendito el que viene en nombre del Señor!
Hosanna en las alturas!!

L os se rm ones d e l R . P .  C a y e ta n o  C ar- 
lu c í  y la s  a p re c ia c io n e s  de  D o n  Jo sé  
P a u l  A n g u lo .

Bajo el epígrafe Imparcialidad publica nues
tro cólega E l Ferro-Carril una carta dirigida al 
Padre que ha predicado los sermones durante el 
Setenario de Dolores. Esa carta lleva al pié es
te nombre: José Paul Angulo.

No nos tomaríamos la pena de ocuparnos de 
esa elucubración, si ella se limitase solo á un 
desahogo, bien poco culto en verdad, contra la
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persona del Padre Carluci: por que esos desaho
gos tienen en sí mismos su mejor contestación; y 
las personas cultas y sensatas saben darles el lu
gar que se merecen.

Pero los gratuitos insultos y el desprecio con 
que en dicha carta se califican nuestros sagrados 
dogmas y los mas íntimos y respetables senti
mientos de fé y de piedad del pueblo católico, no 
nos permiten dejar pasar inapercibido el bilioso 
artículo ó carta á que nos referimos.

E l Sr. Angulo hace gala de su crasa ignoran
cia respecto á los dogmas y creencias que sin co
nocer desprecia; pero e.sa ignorancia filosófica é 
histórica que revela á todas luces la carta que 
nos ocupa, no autoriza á su autor á insultar las 
creencias de la digna y culta sociedad que con 
fé religiosa llena los templos para tributar á Ma
ría Santísima los homenages y cultos que le son 
debidos.

Por tanto nosotros levantamos nuestra voz pa
ra protestar enérgicamente en nombre de nues
tras sagradas creencias, y en nombre del respeto 

■ que se merece nuestra culta sociedad, contra los 
gratuitos insultos de que está plagada la carta 
firmada por el Sr. Angulo.

Esta protesta no es sino la espresion de los 
sentimientos de todos los católicos, y en especial 
de todos cuantos han tenido ocasión de comparar 
el fondo de filosofía é historia y á la vez la forma 
respetuosa y digna de todos los discursos del P. 
Carluci, con el fondo sin fondo y la forma infor
me de la carta del Sr. Angulo.

Si este buen señor ha querido persuadirse de 
esto, no ha debido tomarse otro trabajo sino el 
de sentarse en uno de los bancos de la plaza Ma
triz, ya que á la iglesia no queria entrar, y ver 
que la concurrencia no solo de mugeres piadosas 
sino de caballeros muy dignos é ilustrados que 
se apresuraban á acudir á los sermones del Sete
nario, ha ido en aumento cada noche.

¿Quiere el Sr. Angulo mejor protesta que esa 
contra sus elucubraciones.

D isciu 'so  p ro n u n c ia d o  p o r  Su S a n tid a d  
P ío IX ,

EN LA AUDIENCIA CONCEDIDA Á LA DIPUTACION 
BELGA EL 29 DE ENEKO ÚLTIMO.

*  Nos complacemos en ofrecer traducido á la 
admiración de nuestros lectores, el discurso pro
nunciado por Su Santidad Pió IX ,en contestación 
al Mensaje que leyó á nombre de los individuos 
de la diputación belga reunidos el 29 de Enero

alrededor del trono de Su Santidad, el senador 
M. Canaert d’Hamale. En este nuevo discurso 
del Padre Santo, se echa de ver la energía, la 
resignación y la confianza en Dios que distin
guen al augusto prisionero del Vaticano, y cómo 
el espectáculo de los peligros que rodean á la 
Santa Sede, y que ve con varonil energía, no 
disminuye un punto su esperanza de que llega
rán dias mejores para la Iglesia.

Dios, dijo Su Santidad con voz profundamen
te conmovida, que elije débiles instrumentos para 
confundir á los fuertes, ha tenido á bien poner 
en estos dias de conmoción y agitación anticris
tiana, el gobierno de su Iglesia entre las débiles 
manos del hombre que veis ante vosotros. Con 
razón se ha comparado la Iglesia á la barca en 
que se encontraba Jesucristo con los Apóstoles 
cuando estalló derepente una tempestad, y mu
giendo el viento con furia, obligó al corto núme
ro de los que navegaban en compañía del Divino 
Maestro, á postrarse á sus piés esclamando lle
nos de gran temor ; Domine, salva nos perimus. 
Todavía hoy vemos, en efecto, á esta barca mís
tica vogar en un Océano tempestuoso, mientras 
desencadenados los vientos amenazan lanzarla 
liácia la orilla é impedirla ganar la corriente pa
ra que perezca entre las sirtes y los escollos; y 
hoy también, los que navegan sobre la barca, 
exclaman, como los Apóstoles en otro tiempo : 
Domine, salva nos perimus. Y así como Jesu
cristo se levantó entonces, y con su divina auto
ridad mandó á los vientos y al mar que se cal
maran : Tace, óbmutesce, también acoge ahora 
las oraciones de los muchos cristianos que se di
rigen á Él; y si no apacigua instantáneamente 
el mar tumultuoso, da fuerza al piloto y á los 
pasajeros para proseguir su viaje, salvar el ím
petu de la tempestad y librarse de los peligros 
que con tanta frecuencia se presentan para in
festar la sociedad.

Ved cómo en estos dias el liomhre enemigo ha 
intentado aumentar el trastorno, introduciendo 
en Koma uno de esos meteoros de los espantosos 
torbellinos que derriban cuanto hallan á su paso; 
la providencia se ha valido, sin embargo, de un 
brazo que no es ciertamente amigo de la Iglesia 
para oponerse á una devastación mayor y mas 
próxima. Sí, el brazo que ha detenido al torbe
llino ha hecho esto con detrimento de su digni
dad: Est qui videt et judicet. Haremos notar 
tan solo que siempre y en toda época se ha va
lido de algún Ciro para castigar á algún sacrilego 
Baltasar.
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No es exacto todo, pero lo de quo voy ahora (i 

Kocuparme es mucho mas consolador; Jesucristo 
>íse ha dirigido A vosotros y os ha inspirado quo 
I viniérais A Roma para formar tan honrosa coro- 
1 na en torno mió, para fortificarme con las pala- 

.1. hras que han salido de vuestros labios con el 
U afecto que llena vuestros corazones y las genero

sas ofrendas que me hacéis ; vosotros, que siem- 
. pre os habéis apresurado A venir en socorro de 

esta Santa Sede. Jesucristo no ha juzgado opor- 
dtuno hasta ahora calmar la tempestad; pero por 
fe otra parte, asi como os ha inspirado, ha inspira- 
if do A tantos otros cristianos y ha comunicado A 
)i todos el valor y la energía necesarias para resis- 
iJtir A las persecuciones mas crueles; hemos visto 
y y  vemos cómo tantos pechos sacerdotales saben 
[t oponer valerosa resistencia A las persecuciones 
i  de los impíos y orgullosos del siglo. Todos he
rí mos visto y vemos piadosas muchedumbres lle- 
cnar los santos templos y marchar A través de 
;c caminos espinosos para ir A rogar A Dios en al- 
^igun santuario y pedirle gracia y apaciguar su 
-c cólera. Hemos visto y vemos multiplicarse las 
ü obras sugeridas por el celo de la gloria de Dios y 
illa salvación de las almas.

Hemos visto y vemos todo esto y mas todavía; 
jpero Jesucristo no estA todavia dispuesto A dar 
1 la salvación A la sociedad trastornada y tiene aun 
5 en su mano el azote destinado A herir especial- 
I mente A los profanadores de su Iglesia.

No nos queda ya, por consiguiente, mas que 
[ prestar nuestra cooperación al Eterno Pastor de 
I nuestras almas, siguiendo al mismo tiempo pi- 
) diéndole humildemente la fuerza que nos es tan 
f necesaria, puesto que se trata de proseguir nnes- 
f tro camino, no en medio de las delicias de la paz 
i sino en medio de los peligros del combate. 
j Reguémosle ahora que nos bendiga, A fin de 
i que con su bendición nos comunique la fuerza y 

el valor que necesitan los combatientes. En 
cuanto A mi, yo os bendigo en vuestras personas, 
en vuestros bienes, en el celo que desplegáis por 
la gloria del Señor, y que esta bendición se es- 
tienda A todos los católicos que representáis. Yo 
os bendigo ahora, en el momento de vuestra 
muerte y por la eternidad, A fin de que se os en
cuentre dignos de bendecir y de alabar A Dios en 
la eternidad.

Benedictio Dei. »

Watitiljideis
S iem p re  c re i.

(A MI D ISTIN O U ID O  AMIOO P R E S S lT E B O  DON J .  F . K IV ÉR O S.)

Credo in unum Deum. . ,

Señor: yo creo en tí; tu nombre adoro. 
Prosternado venero tus misterios.
Mi razón de tu fé fiel tributaria 
Se doblega ante Ti, forma tu coro
Y ansia cual la débil procelaria.
Oir la tempestad; del Dios potente 
Formar en el ejército imponente.

La luz de tú doctrina.
Que en el Calvario confirmó tu Cristo 

Con su sangre divina.
Deslumbró mi corazón; mi fé te ha visto 
En el nuevo SinA, velar tu frente 
No en medio de volcan impetuoso 
Con rayo abrasador y nube ardiente. 
Escuchando tu voz aterradora 
Ante quien yerto el Universo jime
Y al menguado mortal aterrarla;
Sino con nube de dolor sublime

Con la nube sombría 
De la helada aridez de la agonía.

¡ Y murió!....; Y  era É l Dios y yo verdugo!.. 
¡Al humano albedrío así le plugo!

¡Oh corazón deicida!
A l Dios sacrificado

Vuelve amor por amor, vida por vida.
¡Oh, Cristo! creo en tí, te amo y te adoro,

Y si tu sangre augusta 
Ingrata derramó mi aleve mano 
Perdóname, Señor.. . .  ¡Yo soy cristiano!

Señor: yo creo en tí: mi pecho escuda 
La fé que me enseñaste.

Yo siempre te creí; jamAs la duda 
Secó mi corazón con su veneno.
Firme la planta, el corazón sereno.
La frente enhiesta desprecié al sectario 

Que en su impiedad sin nombre 
Hundido en sucio polvo 

A Tí no sabe alzar su frente de hombre.
Vi rugir A mis piés las tempestades 
Que alzó el orgullo de la ciencia humana 

En todas las edades;
Y sobre sus escombros
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Se irguió mi fé mas noble y soberana.
Las pasiones templé con la creencia,
Siempre temí la voz de la conciencia 
Y del impío falaz la grita insana 
Jamás oscureció mi fé cristiana.

¡El impío! ¡infeliz! víctima triste 
Del grito aterrador de la callada,
Siniestra tempestad de las pasiones 
Que tras la tumba helada 
No abriga ni esperanza ni ilusiones.
Alma infeliz, desierto venenoso 
Do no crece una flor sin marchitarse;

De una existencia oscura 
Esquife loco que los mares cruza 

A merced de los vientos.
Perdida en los vaivenes turbulentos.

Y  en cuyo mástil flota 
Una ilusión fugaz, precaria y rota.
¡Pobre infeliz! las gradas de tu gloria 
Quiere escalar. Señor armipotente;

Imájen del precito, vil escoria,
Del santo de Israel sin el auxilio 
La inmensidad no escucha que te dice: 
¿Quién como tú. Señor?.. .  .¡Y  te maldice!

¡Y que haya algún menguado.
Alma pequeña, corazón de cieno, 

Que doblegue el pendón de su creencia.
La fé que blasona 
De ese insensato impío 

A  la sonrisa estúpida y burlona!
No permitas. Señor que el pecho mió 

Amaine un punto solo;
Presta á mi mente tu cristiano brio.
Fuerte con él provocaré,las luchas 
Que en mi pecho tu fé siento que arde; 
Seré yo pecador, caeré, soy hombre.
Mas perjuro___ ¡¡jamás!! ¡jamás cobarde!

Antes que el pecho mió te negara.
Que una nube tan solo oscureciera 
La antorcha de mi fé límpida y clara 
Vibre el rayo tu diestra vengadora.

Que mi lengua consuma;
Reviente el corazón, mi frente hiera 
Tu cólera. Señor, tiemble la esfera, 
Niégueme el sol su luz, tierra la tierra,

Los elementos todos 
Muevan contra mi sér funesta guerra. 
Brame el abismo oscuro 
Y el lábio que abjuró tu fé cristiana 

Estúpido y perjuro.
Perezca en el profundo. 

Desaparezca de la faz del mundo.

Pero débil yo soy; Dios de los fuertes 
Templa las Abras de mi ardor cristiano.

No sucumba mi alma 
Del mal en el indómito Océano.

Señor, tu siervo escucha.
Yo tus fallos adoro y reverencio;
Silencio, que habla Dios.... lira; ¡silencio!.

Santiago, febrero 25 de 1875.
J uan Zorrilla de san Martin.

(De “La Estrella de Chile.”)

MORIR SIN DIOS.
POR D. ENRIQ UE R. DE SAAVEDRA

DUQUE DE RIVAS.

Reconocerse y abrazarse con efusión fué todo 
uno mismo.

— Querido tio, ¿usted por aquí, y sin haber
me dicho una palabra?

— ¿Para qué te hahia de incomodar? ¿No era 
mejor reservarte el gozo de esta sorpresa?

—Y tan vivo como es el que siento al verle. 
Pero ¿dónde está Yd. alojado?

— Hasta ahora en ninguna parte. E l Cura de 
San Sebastian me alberga en su casa, mientras 
encuentro habitación que me convenga.

— ¿Va su merced á estar en Madrid mucho 
tiempo?

— Si Dios quiere.
— Usted sabe que mi casa es chica, y que lo 

mejor de ella está alquilado; pero en tanto que 
halla acomodo.. . .

— De ninguna manera. ¿A qué disturbarte?
— ¿A mí, señor? A l contrario. Da la casuali

dad que mi huésped D. Lino está ausente, y  no 
lo espero tan pronto. Su habitación es la mas có- 
modayla mas independiente. Ahora mismo voy...

— Pero Rafaela, si ya le he dicho á Don Gre
gorio que pararia en su casa.

— Pues por esta vez se aguantará el señor Cu
ra. Si fuere menester, yo misma que soy su hija 
de confesión, le d iré .. .  .N o  faltaba mas, queri
do tio . . . .  Juana, J  uana.

Presentóse la criada, y doña Rafaela, sin de
jar meter baza á D. Cleto Ugalde (que así se 
llamaba el sacerdote), dió órden para que le ar
reglasen el cuarto de Don Lino.

Excusado decir que el tio se rindió, al fin, á 
las espansivas demostraciones de la sobrina.
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— Y bien,— prosiguió ésta gozosa y satisfecho, 
—¿& qué debo el gusto de tenerlo á Vd. por 
aquí?

— A los designios de Dios y á la protección 
que, sin yo merecerla, me dispensa el 8r. Obispo 
de esta diócesis. Se ha empeñado su Ilustrísimo 
en que haga oposición al primer curato vacante en 
la corte, y, entre tanto, me ha abscrito ó la par
roquia de San Sebastian. Por mí prefiero el re
tiro y la contemplación; pero el reverendo Pre- 

 ̂ lado cree que en estas circunstancias puedo ser 
útil en el confesonario y en el pulpito, y mi 
deber es sacrificarme á la Iglesia. No debia, 
sin embargo haber venido tan pronto mas el 
fallecimiento de doña Inés Hurtado, que me en
cargó al morir que pusiese en el Sagrado Cora
zón de esta córte á su nieta, desgraciada niña, 
huérfana de madre, me ha obligado á adelantar 
mi viaje.

— ¡Pobre criatura¡ ¿Y qué edad tiene?
— Ocho años.
— ¿Pero su padre le vive todavia?
—Mas valdría que no le viviera. Por cierto que 

tengo encargo de buscarle para que sepa lo ocur
rido; y  quiera Dios que no se vaya á oponer á 
que su hija se eduque en el convento!

— ¡Cómo! ¿Es tan malo?
—No diré yo que sea malo de corazón. Le co

nocí adolescente, y era su natural noble y gene
roso; pero su primer paso en la vida fué una 
gravísima falta que labró la desgracia de una 
familia y la suya propia; y luego, ó impulso del 
despecho, sin escuchar mas voz que la del orgu
llo herido, acabó por ponerse en guerra con Dios 
y con los hombres. Sin embargo, lo repito, no 
tiene mala índole, y  todavía no desespero de 
que vuelva los ojos á la luz de la gracia.

— Y ¿cuenta, almenes con qué sostener á la 
hija?

— Era rico, ó por mejor decir, lo era su mujer; 
pero todo lo ha disipado en punibles conspira
ciones y locas empresas.

— Sin mas familia que tal padre, ¿cuál va á 
ser entonces la suerte de esa infeliz criatura?

— La Providencia no falta á nadie, y su por
venir está asegurado. Su abuela doña Inés, le 
dejó al morir un capital que produce unos vein
te mil reales de renta. Ese modesto patrimonio 
está en excelentes manos; la niña tiene apenas 
ocho años cumplidos, y cuando llegue á la ma
yor edad, seguramente verá su caudal duplica
do. Ya que he tenido la satisfacción de abrazar

te, me marcho, pues aun no he acabado hoy mis 
asuntos.

— ¿Qué, tan pronto? La comida estará dentro 
de diez minutos.

— Por hoy imposible. Le he ofrecido al Señor 
Obispo que le acompañaría á la mesa.

— ¡Cómo ha de ser! Pero de todos modos, 
aguardo áV d . Cuando vuelva, lo tendrá todo 
listo.

—Hasta las ocho de la noche no podré reco
germe. Adiós.

— Con él vaya su merced.
Y  el sacerdote se retiró, acompañándole la so

brina con cariñoso respeto hasta la puerta.
A la hora que habia dicho, volvió el Padre 

ügalde, y doña Kafaela, con una palmatoria en 
la mano, lo introdujo en la habitación de don 
Lino, donde al momento lo dejó solo, compren
diendo la necesidad que el buen sacerdote habría 
de descanso.

Apenas cerrada la puerta, don Cleto abrió un 
saquito de noche, y sacando un breviario, se hin
có de rodillas cerca de la mesa en que estaba la 
luz, y pasó una media hora rezando en voz baja. 
Acabadas sus oraciones, se puso de pié, y exami
nado que hubo ligeramente el cuarto, cogió el 
saco, para meterlo en una alacena que habia en 
uno de los muros, y abriéndola, no sin extrañeza, 
vió en uno de los anaqueles el busto de Voltaire. 
Dejando en otro el pequeño bulto, volvió á cer
rar; y con la natural curiosidad de todo hombre 
de letras, tomando la palmatoria, se acercó á un 
estante de libros, através de cuyos cristales se 
veian en ordenadas hileras, porción de volúme
nes de diferentes tamaños y colores. Aproximóse 
mas, y leyendo en los lomos los nombres de Au- 
guste Comte, Darwin, Littré, Kenan, etc., com
prendió que la efigie del patriarca de Ferney 
pertenecia al dueño de aquellos libros, y pensó 
que el alma de este desgraciado, como bajel en
tre escollos, debia luchar afanosamente entre las 
falsas doctrinas de aquellos escritores, en caso de 
no haberse ya completamente apagado en su 
corazón el sol de la gracia.

Volvio á dejar la bujía sobre la mesa, y oró 
otra vez breve rato, antes de acostarse.

A l siguiente dia, don Cleto se levantó de ma
drugada, y después de ofrecer en su paíróquia el 
sacrificio de la misa, regresó al hogar para que le 
diesen el desayuno. En tanto que se lo servían, 
se puso á pasear por la estancia y á mirar distraí
damente algunos grabados de poco valor que or
naban las paredes. Mas de pronto le llamó la
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atención una pequeña fotografía, con su cristal 
y marca de ébano, suspendida cerca de la chime
nea por un lazo de crespón negro, que al propio 
tiempo anudaba un ramillo de siemprevivas

— ¡Qué veo!—exclamó con un movimiento de 
sorpresa.— ¡Es ella! ¡Pobre Julia! Dios la haya 
perdonado. Pero ¿cómo está aquí su retrato? 
¿Qué tiene que ver D. Lino Alvarez don Doña 
Julia Hurtado? A m enos.. . .

Sin acabar la frase, se dió una palmada en la 
frente. En aquel momento Juana se presentó 
con el chocolate, y poco después entró doña Ra
faela.

— ¿Qué tal ha pasado mi señor tio la noche?
—Perfectamente, querida sobrina. No me 

acuerdo de haber estado nunca mejor alojado, ni 
de haber dormido en cama más cómoda. Tu 
huésped D. Lino debe hallarse muy contento en 
esta habitación.

¡Pobre señor! No es difícil de contentar, y ja
mas pone reparo en nada.

— Se ve que es afícionado á los libros; pues 
me fíguro que los de ese armario le pertenecen.

— No sé como no se vuelve loco. Siempre está 
con esos libros á vueltas, y muchas veces ni se 
acuerda de las horas de comer, ni de nada. ¡Tiene 
un carácter tan raro!

— ¿Y ese retrato es suyo?
— Sí. Según me ha dicho, una hermana que 

perdió hace algunos años.
{Concluirá.)

Pdtiriajs #f)imlísí
La Semana Santa.—Hoy entramos en la 

gran semana, con tanta propiedad llamada Se
mana Santa, en que el pueblo cristiano conme
mora la obra infinita de nuestra Redención. Se
mana en que el pueblo fiel recuerda con fé y 
piadoso recogimiento los principales y sublimes 
misterios de nuestra sacrosanta religión.

Acudamos todos animados de sentimientos de 
fé y piedad á meditar esos divinos misterios y 
saquemos de esa meditación el fruto de buenas 
obras que vivifiquen nuestra caridad y nos con
sigan una prenda segura de la dulce esperanza 
que de una eternidad feliz tenemos todos.

Piedad y recogimiento en los dias santos.

Bendición P apal.—El Domingo de Pascua 
de Resurrección después de la misa solemne de 
Pontifical que será á las 10, SSria. lima, el Obis

po de Megara y Vicario Apostólico Don Jacinto 
Vera usando de la facultad especial de la Santa 
Sede, dará la Bendición Papal.

Todos los fieles que habiéndose confesado co
mulguen ese dia en cualquier iglesia, y  asistan al 
acto de la Bendición Papal rogando según la in
tención de Su Santidad, ganarán Indulgencia 
Plenaria.

Crónica religiosa. —  Llamamos la atención 
sobre la Crónica Religiosa de este número en 
que se contiene el horario de los Oficios de Se
mana Santa.

R ecomendamos la lectura. — Con sumo 
placer trascribimos hoy en la sección Varieda
des la hella poesía de nuestro compatriota y ami
go el jóven Juan Zorrilla.

Esta composición, además de revelar las dotes 
que hacen esperar del jóven estudiante un poeta, 
espresan los sentimientos sinceros de su fé ca
tólica.

Reciba el jóven amigo nuestras felicitaciones.

Obra para la salvación de las negras.— 
El año 1864 moría un fervoroso misionero llama
do Olivieri, que toda su existencia la habia con
sagrado á rescatar negras jóvenes y colocarlas en 
diferentes comunidades, en donde, instruidas en 
la fé católica, tuvieron la dicha de vivir.

Algunos, al verle ya enfermo en los últimos 
años de su vida, le indicaron el temor de que á 
su fallecimiento se acabase aquella santa obra, 
pero el piadoso Sacerdote se contentaba con con
testar: “No tengáis cuidado por esto. La inma
culada Virgen, que ha fundado ella misma esta 
obra, tiene su propiedad exclusiva, y si le place 
perpetuarla y que crezca, ¿creeis que le falten 
los medios oportunos?”

Hay que advertir aquí que otro celoso misio
nero, el Presbítero Verri, que ayudó al Padre 
Olivieri y siguió trabajando después de él, aca
ba de morir, dedicado á la salvación de estas po
bres criaturas.

Hoy ya vemos cumplida la profecía del celoso 
apóstol, pues hay una Congregación dedicada to
da á la Inmaculada Virgen, que se ocupa, con 
buenos resultados, del rescate de estas pobres 
negras, y si es protegida por almas generosas, po
drá fácilmente salvar de un número mayor.

Esta congregación procura recoger estas infeli
ces á la edad de seis á ocho años, y trasladarlas 
á una casa destinada á recibirlas en Francia, que
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es la de las religiosas de la congregaoioH Piu 
de la Inmaculada Concepción, donde reciben 
vestidos, alimentos sanos y nna Instrucción y 
educación la mas conveniente á su capacidad. Está 
situado en la Bretaña, pues después de varios 
ensa}'os inlructuosos, se ha convenido que cier
tos puntos do esta provincia, mas húmedos 
que frios, son los que mas les prueban. Allí tam
bién se prepara á las que sienten vocación reli
giosa, pala en su dia ir á formar congregacio
nes á su pais natal y llevar la ley de la fé 
á sus compatriotas, que cuesta tantas dificulta
des y contratiempos á las europeas. Las que no 
tienen esta inclinación, se colocan de sirvientes 
en casas de confianza.

Esta obra está recomendada y protegida por 
varios señores Cardenales italianos y Obispos 
fianceses, y bu Santidad ha concedido una indul
gencia plenaria para la hora de la muerte, y  su 
bendición apostólica, á todos los bienhechores 
vivos y difuntos.

Los que den limosna para esta caritativa obra, 
que pase de 25 francos, reciben gratis un libró 
que contiene curiosas noticias sobre el estado de 
una gran parte del Africa y la vida de las negras, 
titulado ; ‘-Las florecitas salvajes trasplantadas 
al jardin de la Inmaculada Virgen, etc.,” que 
cuesta 2 francos.

Los que deseen mas noticias ó contribuir, 
pueden dirigirse A l monasterio de la Inmacula
da Concepción, á la Norgard, por Barnalec, 
(Einisterre) Frunce.
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S A N T O S

MAEZO 31 D IA S -S ol e n  A m e s .
21 Dom. DE n.\MOs. San Benito abad y  fundador.
22 Lunes s a n t o . Santos Deogracias y  Octaviano.
2o Mart. SANTO. San Victoriano.
24 Hiero, s a n t o . San Dionisio m. y  santa Beatriz.—Abst.

S O L  LUNA
Sale .5 y 07; se pone « y 3 I Llena el 21 .4 las 8, 0 m. de n 

I Mt’ el 29 á las 12, 40 m. de n 
ECLIPSES.

M O de Abril, eclipse total de Sol (invisible en Montevideo). 
El 28 de Setiembre, eclipse anular de Sol (invisible en 

Montevideo.)

C U LT O S

D istribución  de la Semana Santa

EN LA MATEIZ
Hoy Á Lis 9 será la bendición y procesión do Eamos.
A las G do \Qi tarde luibrá sermón.

Mih'tes santo: al toquo do oraciones Viu-Crucis
inOrcolos santo; ;i las 5 maitines oanfaidos
Jueves santo: .4 la.s 9 misa solemne y comunión general del 

cloro y los esclavos del Santísimo.
A las 5 m aitinea-A las O y media sermón do institución 

iCrucs santo; á las 8 oficios de la mañana.—A la 1 sermón 
do a ^ n la .-A  las 5 nmitines.-A las « y , sei-mon do soledad 

abado santo: A las 8 oficios de la mañana, bendición do 
pila, misa do gloria.

Domingo do Ecsurrecoion •■'illas 10 misa solemne do Ponti- 
ncal quo celebnvr;i SSríu. lima.

Terminada la Misa SSría. Urna, dará la Bendición Papal — 
Todos los fieles quo habiéndose confesado comulgasen eso 
día en cualquier iglesia y asistieren .-i la Matriz al acto do la 
Bendición Papal rogando por la intención de Su Santidad ga- 
nantu Indulgencia Plenaria. °

EN LA PAEEOQUIA DE S. FEANCISCO.
El Domingo bendición de Eamos, procesión á las 8 1.,' v 

sennon por la noche. ^

El mártes al toquo de oraciones sermón de laoruz acuestas.
JUiércoles: Maitines lilas5
Jueves: misa solemne li las 10.
Maitines a las 5 y  concluidos, sermón de institución.
Viémes: oficios ;í los S y
Sermón de agonia á las doce y media—Via-Crucis por la 

calle á las 3 de la tarde, maitines á las y terminados, el 
sermón de soledad.

Sábado: oficios á las 8, bendición do U pila Bautismal y 
Misa de gloria.

EN LA CAEIDAD.
Hoy Domingo •■1 las 9 de la mañana tendrá lugar la bondi- 

cion de las palmas.
Cercóles Santo á las 4 do la tardo se empezarán los oficios. 
Jueves Santo á las 19 misa cantada. A las 4 de la tarde ofi

cios y á las 7 sermón de Institución.
Viernes Santo A las 8 oficios de la mañana. A la una las 

siete palabras. A las 4 maitines y á las 7 sermón de soledad. 
Sabado Santo : á las 8 oficios de la mañana.

CAPILLA DE LAS HEEMANAS DE CAEIDAD
Hoy Domingo 21 ,‘í las 8>á de la mañana será la Bendición 

de Eamos.
Jueves Santo: A las 10 misa solemne. A las 5 de la tarde ofi

cios y sermón de Institución.
Viernes Santo: á las 8 y media comenzarán los oficios. A 

la una sermón de agonía, A las 5 de la tarde oficios y á las G 
sermón de soledad.

Sábado Santo : A las 8 comenzarán los oficios de la mañana 
Domingo do Eesurreccion: á las 10 misa cantada.

IGLESIA DE LA CONCEPCION
Hoy Domingo tendrá lugar la Bendición y precesión de 

Kamos.,
Jueves: Misa A las 9. A la oración sermón de Institución. 
Viernes: Misa A las 8. A las 2 sermón de las siete palabras 

A la or.-icion sermón de soledad.
Los dias jueves y viernes oficios, tinieblas á las 3 de la 

tarde.
Sábado; bendición del fuego, etc. á las 8.

IGLESIA DE S, JOSÉ (Salesas)
Domingo 21: á las 8 bendición de ramos.
Miércoles, Jueves y Viernes: á las 4 de la tarde Maitines 

de las Religiosas.
Jueves santo: por ser fiesta de guardar, habrá una misa 

rezada á las 5<A, y oti-a á las 7 >A; A las 8 será la misa so- 
lemne.
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Viernes Banto: Ti las 8 % el oficio de la  mañana.
A la una sermón de Agonía.
Sábado Santo: a las 7)^ oficios de la manana y misa de 

gloría.
PARRÓQUIA DEL CORDON.

Hoy Domingo á los 9 tendrá lugar la bendición y procesión 
do Ramos.

A las seis de la tarde se principiará el quinario de la Pa
sión de Nuestro Señor.

J ueves Santo.—P or la mañana á las 9 oficios; por la ta r
de, sermón de Institución á las 6.

ViEilNES._A las 8 y media, oficios. A las doce ejercicio de
las siete palabras. A las seis de la tarde sermón de soledad.

S.UJADO.—A las ocho y li2 oficios y misa de gloria.
D omingo d e  P ascua.—A las 5 de la mañana misa de Re

surrección
CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS [Cordon)

Hoy Domingo 21 tendrá lugar la Bendición y procesión de 
Ramos,

A las 5)^ de la tarde sermón y exposición del Santísimo 
Sacramento.

Miércoles, jueves y viernes: á las de la tarde, maitines 
y tinieblas.

Jueves: á les 8 oficios de la mañana y misa solemne con pro
cesión; al toque de oraciones sermón de Institución.

\'iem es; á las 12 sermón de las siete palabras; al toque de 
oraciones, sermón de soledad.

Sábado: á las 7 oficios dol dia.
Domingo á las 9 misa de Resurrección. A las 5)^ de la tar

de sermón y bendición.
PARRÓQUIA DE LA AGUADA.

Hoy se hará la Bendición y procesión de ramos á las 9 de 
la mañana. En seguida la misa paiToquial ysermon, Al toque 
de oraciones se rezará el piadoso egercicio del Via-Crucis.

Juéves Santo: Habrá Misa solemne á las 10. Oficios á las 
6 de la tarde y en seguida sermón de Institución.

Viémes Santo; Oficios á las 9 do la mañana Sermón de 
agonía á la 1 de la tardo . Oficios á las 6 y en seguida Ser
món de Soledad, precedido de la corona dolorosa.

Sábado Santo: Oficios á las 8 de la mañana y en seguida 
Misa solemne.

Domingo de Pascua. Misa solemne y Sermón á las 10.
PARROQUIA DEL REDUCTO

Hoy Doningo 21 tendrá lugar la Bendición y procesión de 
Ramos.

Miércoles Santo: á las cinco y media de la tarde maitines 
cantados.

Jueves Santo: á las 9 de la mañana se dará principio á las 
funciones sagradas, y á las cinco y media de la tarde, maiti
nes cantados y en seguida el sermón de Institución.

Viernes Santo: los oficios de la mañana empezarán á las 
ocho. De las 12 á las 3 de la tarde sermón de agonía, á las 5 
y media maitines cantados y sermón de soledad.

Sábado Santo: los oficios principiarán á las ocho con la misa 
solemne de gloria.

Domingo de Resurrección: misa solemne y sermón á las 9.
PARROQUIA DE SAN AGUSTIN (Union.)

Hoy Domingo 21 á ,las 9 1̂ 2 bendición do ramos,’proco- 
sion y misa cantada.

Horas de los oficios de Semana Santa:
Miércoles Santo álas 5 1|2 de la tarde Maitines cantados.
Juéves Santo, á las 9 1|2 de la mañana principiarán los ofi

cios, á las 5 1|2 de la tarde, Maitines cantados y sermón de 
Institución.

Viémes Santo, oficios de la mañana á las 8 á la una de 
la tarde sermón de Agonía, á his 8 ^  procesión del Santo 
Sepulcro, á las 5 1̂ 2, Maitines cantados y sermón de So
ledad.

Sabado Santo, á las 8 li2 de la mañana principiarán lo« 
oficios y concluidos esto8,,"se cantará la Misa solemne de Gloría. 
El Domingo de Resurrección á las 9 ll3 Misa solemne y 
sermón.

PARROQUIA DEL PASO DEL MOLINO.
Hoy á las 9 tendrá lugar la procesión y bendición de Ra

mos.
El miércoles Santo á las 6 de la tarde maitines.
Jueves, á las 9 de la mañana misa cantada; á las 6 de la 

tarde maitines y sermón de Institución.
Viernes, á las 8 oficios de la mañana; á la una sermón de 

agonía; á las C maitines y sermón de soledad.
Sabado, á las 8 oficios de la mañana, misa de gloria y ben

dición de pila.
Domingo de Pascua á las misa cantada y sermón.

IGLESIA DEL CERRO
Jueves. Misa á las 10 y media.—Platica a las 2 y media de 

la tarde y á la oración.
Viernes, misa a las 10.—Siete palabras a las 3 de la tarde, 

á la oración, sermón de soledad.
Sabado. Bendición de fuego etc. á las 9 de la mañana.
IGLESIA PARROQUIAL DE SAN ISIDRO (Piedras.)
Domingo de Ramos. A las 10 Bendición de ramos, proce

sión y misa. Al anochecer sermón.
Mártes santo. Al anochecer Via-Crucis.
Miércoles santo. A las seis y media Tinieblas.
Jueves santo. A las 101a misa solemne, en la que comul

garán la Hermandad dol Smo. Sacramento y las Congregan- 
tas de Sta. Filomena, procesión etc. A las dos, Mandato, La
vatorio y plática. A las seis y media Tinieblas y después 
Sermón de Institución. La Iglesia quedará abierta toda la 
noche como en los años anteriores.

Viernes santo. A las siete y media empiezan los Oficios 
del dia. A las 12, las siete palabras, y después procesión del 
Santo Sepulcro. A las seis y media, Tinieblas, sermón de 
Soledad y Procesión.

C O R TE D E M A R IA  SA N T IS IM A  
MARZO—1875.

Dia 21—Soledad en la Matiizo Concepción en su iglesia.
“ 22—Corazón de María en la Matriz ó en las Hermanas.
“ 23—Dolorosa en S. Francisco ó las Salesas.
“ 24—Carmen en la Caridad ó la Matriz.

ARCHICOFRADIA del SANTISIMO
Leí comunión general de regla el próximo dia 

de Jueves Santo, tendrá lugar en la iglesia Ma
triz á la misa de los oficios; confiando la Junta 
Directiva que en tan solemne acto y en los ofi
cios de Viernes Santo se mostrará la devoción de 
Hermanos y Hermanas en la general asistencia.

E l Secretario.


